PLEGARIA EUCARÍSTICA AGUSTINIANA

TODOS: Bendito seas, Señor Dios Todopoderoso, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos has bendecido con toda clase de bienes espirituales en Cristo, por cuanto nos has elegido en El antes de la creación del mundo, para ser santos e inmaculados en el amor: en tu Amor infinito para con nosotros como causa de nuestra elección, y en nuestro amor para contigo y para con nuestros hermanos como respuesta generosa a tu llamada.

PRESIDENTE: Estos son los principales mandamientos que hemos recibido. Estas son las únicas armas de que disponemos para promover la expansión de tu reino en la tierra, en esta tierra que es obra de tus manos y está poblada por hermanos de tu Divino Hijo.

TODOS: En esta tierra, donde dos amores trabajan en la edificación de dos ciudades: el amor propio encumbrado en forma de egoísmo hasta el menosprecio de tu ordenación providente, y el amor hacia tu infinita bondad humillado hasta el menosprecio de sí mismo, que no es tal menosprecio, sino reconocimiento de nuestras limitaciones, sincera valoración de nuestras posibilidades humanas, para colaborar con tu gracia divina.

PRESIDENTE: Animados por esta gracia, en unión con todos tus ángeles y santos, te aclamamos cantando: SANTO, SANTO...

TODOS: Solicitados, mientras peregrinamos en este mundo, por atracciones de dos amores que edifican las dos ciudades, te damos gracias, Señor, porque en el sacramento del Bautismo y en la Profesión de los Consejos Evangélicos, con la que respondemos libremente a tu llamada, nos has confiado tu elección para ser hijos tuyos adoptivos por Jesucristo, dándonos a conocer el misterio de tu voluntad que será revelado en la plenitud de los tiempos: unificar todas las cosas en Cristo, las del cielo y las de la tierra.

PRESIDENTE: Padre de bondad, te damos gracias porque tu mismo Hijo y hermano nuestro quiso experimentar en su vida, pasión y muerte, las dificultades que han de superarse para lograr esta unificación. El es el Camino, la Verdad y la Vida. El nos ha enseñado que una es la verdad y una la verdadera vida, que la verdad sólo puede hacernos llegar a la vida si estamos unificados en el amor. Y dando una prueba evidente de lo que ese amor significaba, quiso quedar para siempre entre nosotros, como vínculo de unidad.

TODOS: Por eso, también, te suplicamos que santifiques estos dones que hemos separado para Ti, de manera que sean para nosotros + Cuerpo y Sangre de Jesucristo Nuestro Señor.

El cual....


Igualmente, después de cenar, tomó el cáliz con el vino en sus manos, te dio gracias de nuevo y lo entregó a sus discípulos diciendo: TOMAD Y BEBED...

TODOS: Padre Santo, en este momento, sentados a la misma mesa, con una sola alma y un solo corazón orientados hacia Ti, te pedimos por el Papa y los Obispos, por los sacerdotes y los miembros de todas las Ordenes Religiosas, por los creyentes y por todos los habitantes de la tierra, por cuantos nos han precedido en el camino de la fe. Mira la fe con que en tu nombre estamos aquí reunidos. ¡Ayúdanos a cumplir lo que nos mandas y mándanos lo que quieras!. Haz que vivamos de una manera digna nuestra vocación, con toda humildad, mansedumbre y paciencia aceptándonos y soportándonos mutuamente por amor, poniendo empeño en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz.

PRESIDENTE; Haz que trabajemos sin desaliento hasta lograr el equilibrio social entre todos los moradores de este mundo tuyo y nuestro, sobre los cimientos inconmovibles del amor y la justicia. Envíanos para ello tu Espíritu, único capaz de renovar la faz de la tierra.

TODOS: Padre, hay hombres sin techo, sin vestido, sin alimento, sin salud, sin la mínima posibilidad de formación, sin trabajo, sin futuro, sin esperanza... a punto de sucumbir ante el fatalismo materialista de la ciudad terrena que les impide valorar la luz de tu Espíritu y seguir practicando sus creencias religiosas.

PRESIDENTE: Envíanos tu Espíritu renovador. Sólo él puede ayudamos en la configuración de un mundo mejor, más humano, más cristiano.

TODOS: Haz, con Cristo en el centro, que tu ciudad se mantenga unida a lo largo de la Historia hasta la instauración de tu Ciudad Eterna, cuando El ponga el Reino en tus manos y seas Dios todo en todas las cosas. Entonces, Padre, descansarás como en el Día Séptimo y, alcanzada nuestra meta, harás que descansemos también nosotros. Pues, nos hiciste, Señor, para Ti y nuestro corazón estará inquieto hasta que descanse en Ti. Estaremos así con Cristo en el Día Dominical consagrado por su Resurrección, en el sosiego eterno de nuestro espíritu y de nuestro cuerpo. Allí descansaremos y veremos, veremos y amaremos, amaremos y alabaremos. Alabaremos, Padre, la bondad y hermosura infinitas en tu Reino, sin fronteras. que no tendrá fin. Y sin fin entonaremos el himno de tu gloria. ensayado en la academia de nuestro peregrinar. POR CRISTO. CON EL....
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